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RESUMEN 

 

   Desde la aparición fortuita de los primeros restos romanos en Zaragoza, el trabajo de 

la administración local no ha sido otro que priorizar su rescate, estudio y actual 

musealización, con fines didácticos y expositivos. Las tareas para su conservación y 

puesta a disposición del público se han llevado a cabo in situ, buscando no sólo una 

mejor salud de los bienes inmuebles de la Caesaraugusta romana, sino también el 

aportar una cierta armonía con la vida y la estética normal de la ciudad. El presente 

trabajo expone, además de la presentación de estos restos en la actualidad, una posible 

solución para innovaciones que se deriven de aportaciones e investigaciones futuras. 

 

PALABRAS CLAVES  
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SUMMARY 

Since the unexpected discoveries of the first Roman remains in Zaragoza, the work of 

the local administration has been to prioritize its rescue, study and current 

musealization, for didactic and expository purposes. These works for its preservation 

and exhibition of the public have been carried out in the place, trying not only the care 

of the real estate of the Roman Caesaraugusta, but also to bring a certain harmony with 

the life and the normal esthetics of the city. This work exposes, in addition to the 

presentation of these remains at present; a possible solution for innovations that are 

derived from contributions and future research 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

Justificación 

   La musealización de los restos arqueológicos romanos hallados en la ciudad de 

Zaragoza, a diferencia de la realizada en otros centros locales, no posee un carácter 

meramente expositivo ya que su presentación muestra, además, una clara vocación 

didáctica. Aunque la metodología empleada es muy similar, nace con la intención de 

que los propios hallazgos mostrados nos acerquen un poco más a la comprensión de la 

vida cotidiana que transcurría en el mismo lugar en que hoy se desarrolla el día a día del 

ser humano; como una yuxtaposición en el tiempo y el espacio. El visitante no sólo 

satisface su curiosidad cultural, académica o turística sino que tiene la posibilidad de 

crear, mediante el uso de su imaginación, una imagen mental de lo que pudo haber 

llegado a ser ese mismo emplazamiento en épocas pasadas. 

 

   El material  que se expone en esta red de museos ha recorrido un largo camino de 

estudio, recuperación y tratamiento para su conservación antes de convertirse en aquéllo 

que el público puede llegar a disfrutar. La intención de este T.F.G es realizar un breve 

análisis del proceso de musealización que se ha desarrollado sobre el conjunto de restos 

romanos de Zaragoza, desde su descubrimiento y posterior excavación, hasta su 

presentación; así como plantear una posible hipótesis de cómo podría adaptarse la 

estructura actual a las investigaciones ahora en curso, que se apoyan en los últimos 

descubrimientos constatados en la ciudad y que podrían variar parte del panorama que 

ahora se muestra. 

 

   Hay que tener en cuenta que desde el hallazgo de los primeros restos del foro de 

Caesaraugusta en 1988, la posterior construcción del edificio que lo protege en 1991 y 

la apertura al público en 1995 de lo que hoy en día es dentro de la ruta romana el Museo 

del Foro, esta exposición no ha hecho más que aumentar. Zaragoza, como si intentase 

ayudarnos a desvelar sus antiguos secretos, nos ha ido brindando nuevas sorpresas en 

las diferentes excavaciones que se han realizado, no solamente en los barrios 

colindantes a lo que actualmente es la plaza de La Seo1, sino que posteriores catas 

dieron lugar a que en años sucesivos fueran inaugurándose los diversos museos que en 

                                                 
1 Lugar que recoge los restos monumentales del foro de Caesaraugusta 
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el presente conforman la ruta: El Museo de las Termas Públicas en 1999, El Museo del 

Puerto Fluvial en el año 2000 y el último, el Museo del Teatro Romano en el año 2003. 

 

   Hoy en día, la ruta ha recibido un reconocimiento internacional, debido a su 

musealización, accesibilidad, conservación, didáctica y calidad. Ha sido expuesta como 

un ejemplo interesante en diferentes foros internacionales y congresos2 y en el año 2004 

fue seleccionada como ejemplo en el proyecto internacional de accesibilidad APPEAR, 

amparado por la Comisión Europea, que la designó por su aportación de soluciones en 

la accesibilidad a los yacimientos arqueológicos romanos3. 

 

   A título personal, debo matizar que los motivos que me han impulsado a dedicar el 

tema de mi Trabajo de Final de Grado (TFG) a cómo se muestra la Arqueología de 

Caesaraugusta a través de los museos municipales son por un lado, la simple 

curiosidad de conocer un poco más ese mundo romano siempre latente en la ciudad que 

me ha acogido estos años de estudios universitarios; y por otro lado, intentar crearme un 

esquema mental de cómo somos capaces de realizar una didáctica sobre nuestros 

propios restos arqueológicos y la forma en que los mostramos al mundo, en 

comparación con  otros grandes centros o yacimientos, ya sea a nivel estatal o 

internacional. 

 

   Desde el primer momento en el que comencé la investigación de este trabajo, no pude 

sustraerme a la responsabilidad que tenemos tanto los historiadores como la sociedad en 

general en cuanto a la preservación de nuestro patrimonio. Los medios de comunicación 

nos obligan, de vez en cuando, a centrar nuestra mirada en el mal uso, el abandono e 

incluso la destrucción que se está llevando a cabo en diversos puntos del planeta sobre 

los vestigios de nuestro pasado como sociedad humana; actos irremediables por la 

imposibilidad de recuperar lo dañado.  

 

                                                 
2 Por mencionar algunos: 2009 Pontevedra jornadas Cantando a nosa Historia;, Madrid coloquio Horrea 

Hispanique; Zagreb conferencia /debate monográfico organizado por el Museum Documentation Center; 

en Valencia  en las jornadas Conservación preventiva y nuevas tecnologías en patrimonio arqueológico. 

De l´Almonia a Pompeya, y en Irún en el Festival Internacional de Cine Arqueológico del Bidasoa, y en 

2010 en el simposio Archeologia e Città, celebrado en Roma 
3 AGUAROD 2010 M.ª del C. AGUAROD: «¿Qué conservamos del foro en este museo?», en R. 

ORDÓÑEZ, C. AGUAROD y R. CASTELLS (coord.): Ayer y hoy del foro de Caesaraugusta. Folleto 

divulgativo editado por el Ayuntamiento de Zaragoza. Zaragoza, pp. 5 
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   Por último, me gustaría agradecer a todos los docentes que durante estos años me han 

ayudado a crearme una base desde la cual poder elaborar una conciencia y un trabajo 

académico de esta entidad, así como haber enriquecido más mis ganas de conocer “La 

Historia”. Debo hacer especial hincapié en la ayuda inestimable que me ha brindado mi 

tutor, el Dr. Manuel Medrano Marqués, que desde el primer momento, aun habiendo 

sido profesor mío en una única asignatura, me ayudó sin reservas en los diversos 

problemas que me han ido surgiendo a lo largo de estos meses. También me gustaría 

realizar una mención especial a mi gran amiga y compañera, la documentalista 

Anastasia García Pislar, sin la cual este trabajo habría sido imposible y, por supuesto, un 

recuerdo para mis padres por su sempiterno apoyo en todas mis facetas vitales. 

 

Objetivos 

   Los objetivos que pretendo alcanzar a lo largo de este trabajo, teniendo en cuenta la 

situación actual y la dificultad de obtener nuevos restos arqueológicos, son los 

siguientes: 

 

- La creación de una visión general acerca de la situación actual en la que se 

hallan los museos de la Ruta de Caesaraugusta, así como una pequeña 

explicación de su evolución. Esto equivale a mostrar cuál ha sido el 

procedimiento que se ha llevado a cabo a lo largo de los años, desde sus 

descubrimientos accidentales, posterior musealización y actuales novedades de 

reciente incorporación. En resumen, se intenta plasmar el estado en cuestión. 

- Exponer una serie de ventajas y problemas que se me han ido revelando como 

visitante de esta misma ruta. 

- Plantear, si fuera posible, un debate sobre hacia dónde se debería encaminar todo 

este carácter expositivo de los restos arqueológicos, especialmente en el caso de 

que se aceptasen como válidas las diversas hipótesis que ahora mismo se están 

planteando sobre el conjunto excavado de Caesaraugusta. Ello puede llevar, 

quizá no a un cambio radical de los museos presentes, pero sí a una completa 

actualización del discurso didáctico que se imparte en la actualidad. 
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   Como un objetivo más, en este caso de carácter transversal, también intento plasmar 

que a lo largo de estos años he obtenido las competencias y habilidades que requiere la 

titulación del Grado de Historia de la Universidad de Zaragoza. 

 

Metodología utilizada 

   A fin de llegar a los objetivos expuestos con anterioridad, aplicaremos la metodología 

que menciono en el índice. Comenzaremos con una breve introducción en la que 

concretaremos desde la justificación a la finalidad de este estudio, así como la 

metodología utilizada, para pasar posteriormente a la exposición del núcleo del trabajo 

sobre la Arqueología de Caesaraugusta a través de los museos municipales. 

Una vez concretado el tema del trabajo con mi tutor, arrancó la fase de recopilación de 

la bibliografía recomendada. Desde una de las publicaciones he construido la base sobre 

la que seguir aunando títulos que me permitieran elaborar un primer momento de 

análisis: el estado de los hallazgos en la actualidad. 

 

   El material que ha fundamentado el presente trabajo se vale de fuentes primarias y 

secundarias que van desde los libros de cabecera a artículos y folletos; sin olvidar las 

visitas personales a la red museística que originaron las excavaciones romanas. 

Asimismo, he necesitado recurrir a monografías y artículos contenidos en bases de datos 

impresas y digitales de centros como la Biblioteca de las Humanidades “María 

Moliner”, alguna sala local, como puede ser la Biblioteca Municipal de Aragón y a la 

hemeroteca del Heraldo de Aragón, de la cual he conseguido algunas noticias 

interesantes. En mi periplo también navegué por diversas páginas online, como fue la 

hemeroteca del diario ABC, y por supuesto, las webs de  Ayuntamiento de Zaragoza y 

de los propios museos. Ellas constituyen la parte digital de mi investigación. 

 

   En cuanto a lo que al sistema de citas se refiere, he optado por usar el método 

Harvard, dado su uso habitual en múltiples publicaciones de carácter científico. 
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2. BREVE INTRODUCCIÓN SOBRE LA CIUDAD DE 

CAESARAUGUSTA  

 

   Augusto funda, a orillas del río Ebro, la colonia inmune de Roma a la que bautiza 

como Caesaraugusta.  El enclave no se realiza al azar, ya que la precede el asentamiento 

indígena de Salduie, profundamente romanizado por su cercanía con Colonia Lepida 

Celsa, actual Velilla de Ebro; en un intento de crear un puesto de control del valle 

medio y de sus rutas fluviales de comercio. Con ello se aseguraba, asimismo la 

distribución de los ya licenciados soldados de las legiones IV Macedonica, VI Victrix y 

X Gemina. El año de su fundación exacta aún es objeto de debate. Si tomamos como 

referencia a ESCUDERO Y GALVE (2013, p. 308) Caesaraugusta habría nacido en el 

año 15 a.C., como regidora del convento jurídico Caesaraugustano. La fecha cuadra 

perfectamente con el período estimado por AGUAROD (1996, p.43) que sitúa su 

aparición entre el 24 y el 15 a.C. Cabe destacar que en el momento de su nacimiento fue 

dotada de varios privilegios como la exención de impuestos o la posibilidad de acuñar 

moneda.4 

 

   Será por todo este prestigio que la ciudad, desde su fundación hasta finales del siglo I 

d.C. gozará de un apogeo económico el cual se manifiesta en la monumentalización de 

la urbe, dando lugar a los edificios y obras públicas que van a formar parte del estudio 

central de este trabajo universitario.  

 

   Sin embargo, Caesaraugusta iniciará su declive en el siglo III de nuestra era de forma 

paralela al del propio Imperio Romano. La ciudad siente la indefensión a la que le 

somete esta situación y necesitará crear una nueva muralla, más pequeña, para repeler 

las posibles invasiones bárbaras. La merma del núcleo urbano lleva implícita la 

destrucción o completa desubicación de materiales que hubiesen sido una magnífica 

fuente de información hoy en día. 

 

 

                                                 
4 Tema al que haremos referencia posteriormente, al ser una fuente de vital importancia para las hipótesis 

sobre edificios públicos. 
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3. IMPRESIONES GENERALES DE LOS RESTOS 

ARQUEOLÓGICOS Y LOS MUSEOS. 

 

   Tendrán que pasar casi 1500 años desde la caída de la ciudad romana hasta su 

descubrimiento y rescate, teniendo en cuenta que la gran cantidad de sucesos y cambios 

históricos por los que ha pasado Caesaraugusta  no han facilitado su conservación. El 

tiempo ha maltratado el enclave, restándole belleza ornamental a los ojos del turista por 

lo que la elección de su sucesora, la ciudad de Zaragoza, ha sido la de estructurar sus 

museos con un carácter más didáctico que expositivo, en contraposición a lo que los 

visitantes están acostumbrados en lugares como el foro romano de la propia Roma o el 

yacimiento de Pompeya. 

 

   Antes de centrarme en los diferentes museos que conforman la red romana de 

Zaragoza, me gustaría comenzar con unas ideas generales que he podido observar 

durante lo que vendría a ser el trabajo de campo de esta investigación y que no ha sido 

otro que visitar, uno por uno, cada uno de los centros que más tarde pasaré a detallar; no 

sólo como estudiante de Historia sino también desde la perspectiva del mero aficionado 

a la contemplación de museos con el único propósito de resolver curiosidades. En 

definitiva, desde la óptica de la mayor parte de los que acuden a estos recintos. 

 

   Como visitante, apenas comienzas la Ruta de Caesaraugusta, reconoces que la primera 

intención de la musealización es tratar de que el espectador llegue a comprender el 

funcionamiento de la vida cotidiana de una ciudad romana. El paseo por los diferentes 

centros nos irá mostrando una serie de materiales móviles e inmóviles que, junto a las 

medidas expositivas elegidas, logran que el observador quede más que satisfecho en lo 

relativo a lo que en una visita turística se busca. Un recorrido, además, perfectamente 

coordinado entre horarios de audiovisuales, audioguías y aperturas y cierres de los 

museos, para que en un solo turno se puedan completar todos. Para quien disfrute de 

mayor tiempo en la ciudad, no es necesario realizar una contrarreloj museística ya que 

existe la posibilidad de comprar un bono, con fecha de caducidad de un año, que 

permite gestionar las visitas en varias ocasiones, a demanda del titular. 
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   Por otro lado, también habría que comentar las diversas actividades didácticas y las 

variadas publicaciones que se ofertan, para crear una exposición bastante más dinámica, 

ya que se intentan mantener constantes innovaciones, que permitan sacar el máximo 

jugo a lo que la ruta puede ofrecer al público. También me gustaría resaltar el alto nivel 

de accesibilidad que la ruta ofrece a los visitantes con necesidades especiales mediante 

la minimización de barreras arquitectónicas. Otro de sus puntos fuertes es el servicio de 

información en castellano, inglés y francés mediante el uso de diversas plataformas 

como las audioguías, y la rapidez y facilidad para concertar proyecciones audiovisuales 

en estos idiomas con los responsables de los diferentes recintos. 

  

   Con esto he querido dejar reflejadas las bases generales y opiniones que se me han 

generado sobre lo que es el conjunto en su visión global, antes de empezar a centrarme 

en los diferentes puntos concretos que nos ofrece Zaragoza. 

 

Plano de los restos sobre la Zaragoza romana, obtenido de: ESCUDERO Y GALVE 2013 F. 

ESCUDERO Y Mº PILAR GALVE: Las cloacas de Caesaraugusta y Elementos de Urbanismo y 
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Topografía de la Ciudad Antigua, Institución “Fernando El Católico”, Zaragoza, p. 493.
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4. EL FORO ROMANO 

 

   El Foro Romano de Caesaraugusta, ubicado bajo la actual plaza de La Seo es, en mi 

opinión, el punto de arranque para la ruta de los museos. Como ya hemos mencionado 

anteriormente, abrió sus puertas al público en el año 95, ofreciendo a los visitantes 

información basada sobre todo en el mercado de Augusto, posteriormente reformado 

alrededor del año 14 d.C.5 y que se convertiría en lo que fue el Foro de Tiberio, del que 

apenas conservamos vestigios de sus cimientos. 

 

4.1 Época de Augusto y cloacas 

   El museo en sí cuenta con una serie de restos materiales, explicados cronológicamente 

siempre con la intención didáctica ya nombrada anteriormente. Este patrimonio 

podríamos dividirlo en una parte recreada y otra testimonial. La primera es la maqueta 

de lo que fue el mercado de fundación colonial. La segunda y quizás más impactante 

para quien la visita es la Gran Cloaca, orientada hacia el río Ebro y que fue uno de los 

primeros descubrimientos que del  Imperio se realizaron en  Zaragoza. Ella sería la que 

mostró un atisbo del viario romano y del sistema de aguas. Con el paso de los años, 

además, no ha hecho sino prestarnos cada vez mayor información, especialmente si 

tenemos en cuenta que en las primeras etapas de excavación, la creencia de los 

arqueólogos se apoyó en que ésta era la única cloaca de la que disponíamos en 

Zaragoza; al contrario de los últimos datos ofrecidos por ESCUDERO Y GALVE 

(2013, p. 56)  donde se constata que se han descubierto ya 37 tramos de cloacas viarias -

sin contar la encontrada en la calle Echegaray y Caballero-, que sumarían un total de 

605 metros de longitud. 

 

   Abundando un poco más en lo relativo a las red romana de fecales, cabe mencionar 

varios datos referentes a su construcción, como el hecho de que varios trazados 

finalizan precisamente en el foro y que se pueden dar por culminados en la segunda 

mitad del  siglo I d.C., ya que no tenemos información de que aparte de pequeños 

añadidos domésticos, hubiese otro tipo de gran obra pública en lo referente a las cloacas  

y en años posteriores al mencionado. A todo ello se suma lo que se denomina el carácter 

                                                 
5 Fuente: A. ÁLVAREZ, J. F. CASABONA, R. CHIRIBAY, J.CRIADO, J. C.ESCRIBANO, M. 

MARTÍN-BUENO, A. MOSTALAC, J. A. PÉREZ-CASAS y J. M. PÉREZ LATORRE: La Plaza de La 

Seo. Zaragoza. Investigaciones Histórico-Arqueológicas, Zaragoza, 1989. p. 67 
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unicum que ostenta la “Gran Cloaca” del mercado o Foro de Augusto, ya que fue 

elaborada mediante losas de piedra. 

 

   La relevancia de este proyecto urbanístico será incontestable ya que el gran conjunto 

hidráulico es vital para el buen estado sanitario de Caesaraugusta pero también para su 

seguridad, ya que mediante una red de canalillos secundarios aseguraba el desagüe de la 

gran plaza del foro, un punto delicado por su proximidad al Ebro. 

 

Plano de los diferentes sentidos de la escorrentía en la Zaragoza romana, obtenido de: ESCUDERO Y 

GALVE 2013 F. ESCUDERO Y Mº PILAR GALVE “Las cloacas de Caesaraugusta y Elementos de 

Urbanismo y Topografía de la Ciudad Antigua”, Institución “Fernando El Católico”, Zaragoza, p. 73. 

 

   Junto a la columna vertebral del saneamiento urbano, perviven además los restos de lo 

que debió ser un muro del mercado. Esta primera visita al recorrido romano también 

incluye una maqueta del recinto y espacios aledaños, cuyo objetivo no es otro que lograr 

que el visitante consiga visualizar lo que era en la antigüedad un lugar de comercio 

típico romano. Precisamente debió ser esta necesidad de comercio una de las claves del 

diseño tanto del mercado como del foro, ubicándolos no tanto en la intersección del 
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cardo y el decumano, como era lo normal en las ciudades imperiales, sino acercándolo 

al puerto fluvial y a la entrada del antiguo puente de piedra6. 

 

4.2 Foro de Tiberio 

Se da la circunstancia de que es de esta época de la cual conservamos mayor cantidad 

de restos arqueológicos y en la que se va a centrar la musealización del lugar. Aquí 

hallaremos los primeros indicios de posibles cambios respecto al tema que nos 

concierne. 

 

   El foro, construido sobre el antiguo mercado, buscaba solventar una necesidad de 

espacio ante el crecimiento de la urbe y, sobre todo, domesticar el terreno para evitar las 

subidas del río Ebro, gran aliado de la ciudad, pero a su vez peligroso enemigo si no se 

llegaban a controlar sus caudales. De él quedan hoy en día los restos inmóviles de la 

cimentación, solado y arcos porticados, parte del sistema de cloacas y canales de 

desagüe y los sótanos de las tabernae en las cuales se continuaría la actividad comercial 

que daría protagonismo y esplendor a la ciudad en el valle medio del Ebro.  

 

   El contenido museográfico de este lugar se orienta, desde sus inicios y hasta la 

actualidad, a satisfacer dos objetivos:7 

 

-Explicar de manera clara y didáctica los restos más antiguos hallados en el subsuelo de 

la plaza de La Seo. 

 

-Presentar al público la reforma urbana que experimenta la ciudad en época de Tiberio. 

Es en esos momentos cuando se construye la mayoría de los edificios de carácter 

público, entre ellos el foro. 

 

    Lo primero en lo que centré mi atención nada más comenzar mi visita a las 

instalaciones fue en la disertación audiovisual que mediante unas palabras en latín 

“fluuium Hiberum: is oritur ex Cantabris, magnus atque pulcher, pisculentus”8 nos 

                                                 
6 Conocemos su ubicación por el hallazgo de una tubería de plomo para el traslado de agua potable, la 

cual también nos da la idea de que debió estas construido en piedra para poder soportar tanto peso. 
7 Obtenemos los mismos datos en dos publicaciones coetáneas de J.F MESA,p.5  y AGUAROD, p. 54 

1996). 
8 Peter, H., Historicorum reliquiae, 2 vols, Teubner, Stuttgart, 1967 (=1914), Cato frag. 110. 
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comienza a transmitir la historia de la antigua ciudad de Caesaraugusta, utilizando al río 

Ebro como locutor en primera persona. Esta particularidad de uso del latín junto con el 

castellano es algo que veremos contínuamente a lo largo de toda la ruta romana y que, 

poco a poco, se convierte en algo habitual, integrado en la visita como lo estuvo antes 

en la vida cotidiana de la ciudad. Por ello, se irá repitiendo a lo largo del audiovisual y 

de varias imágenes epigráficas que nos ofrece tanto la exposición como las vitrinas que 

comentaremos posteriormente. Finalmente, se ha ideado un nuevo apoyo para mantener 

despierta la atención del visitante. Las luces y la grabación, que crean un escenario 

dinámico, nos presentarán a un habitante de la ciudad, cuyo rostro se expondrá en una 

estatua. Él será el encargado de comentarnos su experiencia personal como residente en 

Caesaraugusta y establecerá, así, una complicidad con el observador. 

 

   Pero es justamente en este audiovisual -el más antiguo de la ruta como me apuntó 

Susana, coordinadora de los museos de la Ruta de Caesaraugusta- donde podemos hallar 

lo que, a mi parecer, son los primeros problemas reseñables que dan lugar a la necesidad 

de actualizar el material que se oferta. El corto cinematográfico, en su contínua 

exposición de la historia del foro de Zaragoza y su evolución hasta mediados del siglo 

III d.C., nos muestra algunos mapas de la ciudad que no siempre coincidirán con los 

presentados en los audiovisuales de museos que se han abierto con posterioridad e 

incluso con los mapas más actualizados como el de A. MOSTALAC, 2008. Estoy 

refiriéndome principalmente a la posibilidad -según una referencia numismática de la 

época y de ciertos restos de lo que podría ser un templo romano, encontrado durante las 

excavaciones del parking de la Plaza del Pilar- actualmente en estudio, de que 

Caesaraugusta podía tener no uno, sino dos foros contiguos y unidos que fueron 

fundados en diferente época pero coexistieron durante un tiempo. 

 

   Quiero centrarme en este punto, ya que como es evidente -según los criterios de 

profesionalidad que está siguiendo la coordinación de la ruta de museos de 

Caesaraugusta-, no se puede incluir información o pieza alguna en el carácter 

expositivo, hasta que su naturaleza esté confirmada en un cien por cien. Sin embargo, 

esta circunstancia es también la que crea confusión en el visitante ya que la imagen se 

muestra en otros mapas de la misma ruta, con la inclusión del anfiteatro o incluso el 

circo romano en algunos casos. Planteo así la necesidad a futuro no sólo de actualizar la 

mencionada pieza audiovisual, sino la explicación general que desde este museo se da al 
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público sobre cómo era el foro de nuestra ciudad. Personalmente comprendo la 

dificultad económica y de medios que conlleva completar esta investigación sobre lo 

que se oculta realmente bajo el subsuelo de la plaza del Pilar, pero sí creo oportuna la 

necesidad de retomar este debate, más si con ello se llega a la conclusión de tener que 

reformar la musealización que ofrecemos. 

   

   Para proseguir con el detalle de la exposición museística, destaco la presentación de 

diferentes restos mediante el uso de vitrinas explicativas, que nos ayudaran a 

comprender diez actividades que se desarrollaban de forma habitual en el ámbito del 

foro y que son: 

1. Los constructores. 

2. El culto y ritual doméstico. 

3. La escritura. 

4. El adorno femenino y el juego de niños. 

5. Las lámparas. 

6. Hilar, tejer y comer. 

7. Venta y transporte de alimentos. 

8. Una receta de cocina. 

9. Las costumbres en la mesa. 

10. Los romanos y el agua. 

 

   En cada uno de estos expositores se puede ver un dibujo que representa la escena 

concreta que se anuncia en la vitrina. Se sitúa en una de sus caras y muestra el uso 

preciso de los objetos que allí se contienen, con lo que se facilita su comprensión. El 

período elegido es el siglo I d.C., que coincide con el de apogeo de la ciudad. En su 

elección ha primado el valor didáctico sobre el de la contemplación de piezas 

singulares. 

 

   Si continuamos nuestra visita por el edificio, regresamos a los restos arquitectónicos 

del complejo forense situados en la entreplanta. En este punto y mediante la 

observación directa de restos y dioramas, así como por el uso de las audioguías, se nos 

mostrará a qué hacen referencia las ruinas y las actividades comunes y personajes que 

confluirían en el foro: 
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1. Entrada: Foro. 

2. La vida política. 

3. La actividad comercial. 

4. El ejército. 

5. La escuela. 

6. La cultura y el ocio. 

7. La mujer. 

8. Despedida. 

 

   No cabe reprochar en lo más mínimo lo valioso de toda esta información, en la 

búsqueda del entendimiento de lo que era la vida en un foro romano, ni tampoco la 

claridad y eficacia de su exposición, que persigue la didáctica global de la ruta. Un 

“para todos los públicos” que confronta en parte con mi opinión personal. Las 

excavaciones en el subsuelo de La Seo, así como las de las proximidades del Puerto 

Fluvial, nos muestran los posibles restos de dos grandes edificios públicos: el templo9 y 

la curia, ambos mostrados a título general en la exposición del museo, pero no como 

ejemplos concretos de nuestra ciudad. Como consumidor de esta clase de bienes de 

carácter cultural, opino que el público suele valorar mucho más la explicación de lo 

local y cercano que los apuntes de ámbito general. Debido a esta premisa, otra de mis 

propuestas se basaría en incluir dentro de la exposición zaragozana ejemplos propios 

que, si bien es verdad no son actualmente de fácil acceso por los inconvenientes que 

sufre el trabajo de campo en los ámbitos de rescate y posterior estudio, también es cierto 

que pueden aportar una mayor originalidad y nivel de actualización en lo que, como 

ciudad, podemos ofrecer, tanto a solicitantes académicos como al mero turismo. 

 

   En conclusión, una de las nociones que ha sido grabada a fuego en mi mente durante 

estos cuatro años de estudio en la Universidad de Zaragoza, es que la Historia es, ante 

todo, una ciencia viva. Por lo tanto y de igual modo, su exposición y divulgación 

pública deben respirar y crecer en el discurrir del tiempo. Con esto, no quiero dar la 

impresión de que la ruta zaragozana haya permanecido estática desde su conformación 

hasta el presente. He podido observar que, al menos y en lo que al Museo del Foro se 

                                                 
9 ARIÑO, PEROPADRE y SOUTO 1989-1990 E. ARIÑO, A. PEROPADRE y J. A. SOUTO: «Restos 

romanos en el subsuelo de La Seo del Salvador (Zaragoza), 1980-1986». Caesaraugusta, 66-67, pp. 143-

58. 
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refiere, durante el último ejercicio se ha añadido un apartado de nuevo cuño que se sitúa 

en el fondo de la entreplanta. En él se explica y ejemplifica con mayor claridad la 

naturaleza de lo que era una tabernae y nos conduce al sótano de una de ellas mediante 

una maqueta y la recopilación de varios objetos. Esta escenografía nos servirá para 

conocer la manera en que se llevaban a cabo los tratos mercantiles en el período de 

dominación romana. Este tipo de aportaciones, que incorporan datos y materiales 

nuevos, muestran el camino por el que el museo podría transitar en los años venideros, 

de la mano de la comunidad científico-histórica. 
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5. LAS TERMAS PÚBLICAS 

 

   El Museo de las Termas Públicas de Caesaraugusta, ubicado entre las calles San Juan 

y San Pedro 3-7, abrió sus puertas en el año 1999 para dar cobijo a los restos 

encontrados fortuitamente durante unas obras públicas realizadas entre 1982 y 1983. 

Estamos hablando del edificio más pequeño de lo que a nuestra ruta concierne pero ello 

no le resta interés ya que, como en el caso del ya mencionado foro, alberga restos 

arquitectónicos de dos períodos diferentes dentro de la urbanización de la Zaragoza 

romana. 

 

   Como visitantes, el museo nos ofrece una pequeña sala en la que podremos observar 

los escasos restos recuperados de lo que fue el gran complejo de termas de la ciudad. Se 

trata sobre todo de la entrada a un complejo de letrinas y su necesaria y consiguiente 

cloaca; todas ellas fechadas en el  siglo I a.C., y por lo tanto pertenecientes a una fase 

anterior a la remodelación de la ciudad en tiempos de Tiberio. Aunque las muestras no 

sean abundantes en lo referente a esta primera fase del edificio, el trabajo de los 

historiadores y museógrafos nos ofrece la posibilidad de observar, incluida en un cuadro 

explicativo,  una imagen clara de la habitación sobre la cual posteriormente se 

construyó lo que hoy es la pieza central del museo: la piscina para el baño o natatio. 

 

   La natatio, cuya construcción data alrededor del siglo I d.C., es la pieza mejor 

conservada de este complejo lúdico. Aunque desgraciadamente no se haya conseguido 

rescatar en su totalidad, el museo ha logrado aunar los restos de lo que fue la piscina en 

sí misma, rodeada de una serie de columnatas de la época julioclaudia y enlosada con 

placas de mármol tanto en el suelo como en sus paredes, que se presentan decoradas con 

motivos florales. 

 

   El área central del recinto, que alberga los restos antes citados, está rodeada por un 

conjunto de paneles expositores en los que se han habilitado, en varios idiomas, los  

ficheros donde se detalla el funcionamiento de las termas. Las vitrinas que los 

acompañan muestran, una vez más y cuidadosamente seleccionados, los objetos propios 

del lugar como peines, esponjas, rascadores o agujas y lucen junto a unas estatuas que 

ayudan a complementar el carácter didáctico de los paneles. Se mantiene también en 
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este espacio una clara voluntad docente que nos proporciona mayor comprensión del 

complejo que visitamos, a la par que incrementa el valor cultural que ofrece el museo. 

 

 

 

Fotografía obtenida de la página del ayuntamiento de Zaragoza referente a las termas: 

https://www.zaragoza.es/ciudad/museos/es/termas. 

 

   Es verdad que la ausencia de más restos de lo que fue este gran complejo y su 

situación geográfica dentro de la ciudad dificultan en gran medida el proceder a nuevas 

campañas que nos aporten más materiales y en consecuencia,  no favorecen la 

ampliación y renovación de este museo, pero ello no significa que no haya 

evolucionado desde su fundación. Como pequeño aporte dentro de este estudio que 

intenta visualizar tanto los cambios recientes como su posible evolución a lo largo de 

los próximos años, las Termas Públicas sí nos han aportado su granito de arena, al 

incorporar hace apenas unos meses un nuevo pie de columna descubierto hace poco, 

que amplía la lista de objetos expuestos. 

 

https://www.zaragoza.es/ciudad/museos/es/termas
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   Todo esto no significa que no conozcamos nada más sobre lo referente a las termas de 

la ciudad de Caesaraugusta. Tenemos testimonio de unos canales de desagüe,  

descubiertos en la calle Prudencio y pertenecientes a un complejo termal privado, al 

igual que restos de un tepidarium y un caldarium provenientes de una villa suburbana. 

Es difícil calcular la magnitud de lo que fue esta red de baños y sobre la exactitud tanto 

de su emplazamiento como del resto de áreas que completan el conjunto; pero es en este 

punto donde, a título personal, creo que el museo, ofrece una gran ayuda al espectador, 

al mostrarnos una maqueta que reconstruye como debió de ser esta gran complejo. 

 

Fotografía obtenida de la página de Wikipedia referente a las Termas: 

https://es.wikipedia.org/wiki/Termas_romanas_de_Caesaraugusta. 

 

5.1 Audiovisual 

 

   He decidido dedicarle un apartado especial al cortometraje audiovisual mostrado en el 

Museo de las Termas de Caesaraugusta, por ser seguramente el más expresivo de todos 

los ofrecidos durante la ruta, ya que al faltar restos materiales, compensa al visitante con 

una gran cantidad de información. 

 

   Se trata de un vídeo que, desde un primer momento, nos envuelve en un clima que nos 

acompañará a lo largo de todo el recorrido museístico zaragozano a través de una 

herramienta común: el uso del latín como vehículo de información y elemento de 

ambientación.  
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   La representación comienza con una carta escrita en primera persona por un edil de la 

ciudad, que nos introduce en la historia de las termas, mediante la narración a un amigo 

suyo, habitante de algún lugar en el campo lejos de la ciudad, el cual no ha visitado la 

urbe al menos desde hace ya varios años. Se nos muestra con ello un detalle importante, 

la relación de los habitantes de Caesaraugusta con la lengua usada a lo largo y ancho de 

todo el Imperio. El carácter de representante público de uno de los protagonistas 

favorece también que utilice la escritura con normalidad tanto en sus relaciones 

personales como en su faceta de herramienta de difusión al servicio del Estado. Hago un 

pequeño inciso para recordar que, a diferencia de otras grandes civilizaciones antiguas, 

la romana nos ofrece una cantidad extraordinaria de documentación escrita que va desde 

el uso público de la epigrafía a las cartas privadas como es el caso del vídeo que nos 

ocupa.  

 

   Nuestro narrador continúa con su carta hablando de su vida cotidiana y la de la 

ciudad. Se mantiene así la didáctica general, protagonista de nuestra ruta. El escritor 

comenta con su amigo que, con toda seguridad, si llegara a visitar la ciudad no podría 

reconocerla debido, entre otras circunstancias, a las obras públicas de las termas, de las 

cuales ha sido encargado personalmente por su cargo como edil. Es tras finalizar esta 

introducción cuando la narración comienza a relatarnos los datos pertinentes al edificio. 

 

   Lo primero que choca al visitante, al menos si ha tenido la fortuna de haber visitado 

las ruinas de la ciudad romana de Pompeya 10 , es que la proyección reemplaza la 

ausencia de imágenes reales con imágenes procedentes de las termas italianas. Esto me 

retrotrae a mi discurso anterior sobre la ausencia de concreción que se observa en los 

museos de la ruta, pero en este caso quizá si haya sido la mejor opción ya que logra sin 

dejar lugar a la duda que el observador sea capaz de recrear en su mente, casi con 

exactitud, cómo era visualmente un complejo termal romano. Una serie de imágenes 

nos conducirán, además, por los diferentes tipos de salas y su posición. La decoración 

estatuaria que se colocaba en las paredes 11  contribuirá al incremento en el peso 

monumental del edificio; cuya finalidad, en última instancia, era constatar la grandeza 

de Roma. 

                                                 
10 Ciudad romana situada en Italia, cerca de la actual Napoles, que fue sepultada en el año  I d.c tras la 

erupción del volcán Vesubio. 
11 Concretamente muestran las estatuas hercúleas de Pompeya. 
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   Nuestro orador continúa su exposición intercalando una vez más el uso del latín junto 

con el del castellano, hasta llegar finalmente a la piscina. La referencia elegida por los 

museógrafos que se hace de la natatio es la de “la joya del complejo termal de 

Caesaraugusta”, quizá por ser el único resto expuesto. Lo cierto es que la frase es eficaz 

como introducción al objeto de observación y da lugar a una serie de interacciones 

mediante el uso de las luces, que captan toda la atención del observador. Irá 

concretando, parte por parte el uso y las imágenes de los restos de los que se dispone en 

el museo. Nuevamente, la despedida que nos brinda se realizará en latín. 

 

   En conclusión, podemos aventurar que las únicas incorporaciones que nos brinde el 

futuro se referirán a nuevos materiales inmuebles quizá con datos que los relacionen con 

los restos de temática similar… a menos que, como ya ha sucedido anteriormente, la 

diosa Fortuna nos brinde algún hallazgo en las inmediaciones del museo. 
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6. EL PUERTO FLUVIAL DE CAESARAUGUSTA. 

 

El museo del Puerto Fluvial romano se erige sobre los antiguos restos arqueológicos 

situados en lo que hoy en día es la Plaza de San Bruno, aunque su parte interna y 

subterránea llega hasta las orillas del río Ebro, a pocos metros de las instalaciones. Se 

inaugura en el año 2000 y exhibe todo el material recuperado durante las excavaciones 

realizadas entre los años 1989 y  1991, que obtuvieron como resultado desenterrar un 

complejo monumental que conectaba el río con el foro de la ciudad, por su parte 

nordeste. 

 

   Construido en el siglo I a.C. y en uso hasta mediados del siglo VI d.C., su diseño 

mediante el uso de sillares de piedra, hace que el visitante nada más bajar las escaleras 

que le introducen al museo pueda observar las marcas de cantería de las legiones IV 

Macedonica, VI Victrix y X Gemina. La labor de estos ejércitos, que tras su licenciatura 

fueron reubicados en Caesaraugusta como parte de su fundación, nos ha permitido que 

los restos del Puerto Fluvial hayan podido ser conservados en la orilla derecha del río 

Ebro, aún a pesar de la gran cantidad de desbordamientos que esa zona ha sufrido desde 

su abandono. 
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Imagen tomada de la página de turismo de Zaragoza: https://www.turismodezaragoza.es/ciudad/img/297-

12-681-0.jpg 

 

   Este edificio, con una fachada a doble altura del que conocemos 35 metros lineales en 

paralelo a la orilla del río, se prolongaría 150 metros en dirección hacia el puente; una 

localización que no difiere en exceso del actual Puente de Piedra. Albergó en su interior 

dependencias públicas de carácter administrativo, e incluso según algunos autores12, una 

basílica. 

 

   Lo primero que te muestra la visita al museo, es que el emplazamiento de este centro 

portuario y comercial no fue un tema baladí. Según Faus (1988, pag. 29), en época 

romana el trazado del río no era rectilíneo a su paso por la ciudad,  sino que realizaba un 

brusco giro para pasar bajo el puente. Esta inseguridad en el tramo fluvial, recomendaba 

la construcción del puerto aguas abajo del citado puente donde el recorrido era más 

recto. Aprovechando una mayor navegabilidad del cauce, el lugar conectaba la entrada 

de mercancías con el espacio foral mediante una escalinata de piedra, que junto a alguno 

de los arcos que precedían al vestíbulo, ha sido conservada hasta nuestros días.  De esta 

manera, se conseguía evitar el desnivel creado tras las obras de aterrazamiento y 

levantamiento del foro en época de Tiberio y se fomentaba la comunicación directa y 

rápida, que facilitaría el intercambio de personas y productos. Nos encontramos ante las 

piezas más destacables dentro de la colección permanente del museo. 

 

 

                                                 
12 J. A. HERNANDEZ VERA Y J. NUÑEZ, “La ordenación del espacio de Zaragoza”, p.188 
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   Continuando un poco más el descenso de las escaleras que rodean los vestigios 

inmuebles ya nombrados, el visitante puede observar una maqueta que trata de 

reconstruir la imagen exacta de cómo era el puerto. Este edificio portuario formado por 

una bellísima fachada de arquerías, como podeos observar en un pequeño vídeo 

ilustrativo, se complementó posteriormente, a mediados del siglo II d.C., con la 

construcción de un mercado situado en su fachada este. 

 

   La última sala que forma parte de nuestra visita, es la dividida en tres secciones: 

- En una de sus paredes podemos observar una serie de ánforas recuperadas en el 

área adyacente a las ruinas y que formarían parte del instrumental mercantil 

utilizado en los diferentes intercambios comerciales que en este lugar se 

llevaban a cabo. 

- En el lado opuesto de la sala se encuentra la imagen de un legionario que 

contiene en detalle y una por una las diferentes partes de las que estaría formada 

su equipación como soldado. Le acompaña un breve texto sobre la procedencia y 

ubicación de las diferentes legiones, que como ya sabemos fueron las 

responsables de fundar la ciudad y de trabajar como mano de obra en la 

construcción de los diversos edificios monumentales. 

- La tercera y última función de esta habitación es la más importante ya que al 

estar ocupada por asientos, fácilmente se deduce que es el lugar en el cual se nos 

proyectará el audiovisual referente al puerto. 

 

6.1 El comercio del Ebro y la ciudad de Caesaraugusta 

   Caesaraugusta, ciudad mercantil fundada en la margen derecha del río Iberus, se 

trataba de un enclave magnífico debido a su conexión tierra adentro con el valle del 

Ebro e incluso con el Pirineo, desde donde el cauce principal y sus afluentes podían 

transportar productos de forma eficaz y económica. 

 

   Hay que recordar que la ciudad se encontraba en el punto medio de los dos puertos 

peninsulares más importantes de la antigüedad romana. Como menciona Plinio en su 

obra (Naturalis Historia, III, 21) el Ebro era navegable desde Vareia, actual Logroño, 

hasta Dertosa, hoy Tortosa, junto a su desembocadura en el Delta. Esto convertía al 

Iberus en el punto de conexión del comercio hispano con el resto del Mediterráneo. 
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Será concretamente esta vocación comercial, afianzada por su ubicación estratégica, lo 

que hagan de Caesaraugusta  la capital de convento que es nuestro objeto de estudio. Su 

puerto, como llevamos apuntando hace varios párrafos, es un enclave vital que ponía en 

contacto a productores locales -de vino, cereal o aceite- con aquellos que 

manufacturaban y exportaban desde los diferentes puntos del Imperio Romano. Esto era 

posible porque el crecimiento económico del que fue eje la urbe en los primeros dos 

siglos de nuestra era daba a sus élites una capacidad adquisitiva capaz de sufragar 

caprichos y lujos que podían consistir en productos tan variopintos como las 

publicaciones procedentes de la capital, o las telas y los perfumes del lejano Oriente. 

 

   Pero no debemos pensar que el puerto servía únicamente como lugar de paso entre los 

dos extremos del río. Localmente, la producción de madera extraída de los montes 

pirenaicos y transportada mediante la construcción de balsas que han perdurado hasta 

nuestros días, formaba junto a otros productos como el hierro del Moncayo o la sal de 

las salinas de Remolinos, los productos estrella que eran enviados río abajo para su 

posterior distribución a Tarraco, capital de Hispania, y de ahí al resto del imperio. 

Según Romana Erice13, el puerto también debió tener funciones militares heredadas de 

la Salduie de época republicana -y que se extenderían, al menos durante el gobierno de 

Augusto-, para proveer a los soldados movilizados a las zonas de combate, de los 

productos típicos romanos, difíciles de encontrar en sus nuevos destinos14. 

 

   El museo ofrece una clara imagen interactiva de esta vida comercial mediante el uso 

de la ya mencionada audioguía. Esta proyección comienza con una cita en latín de 

Plinio el Viejo, que nos retrotrae una vez más a la continua relación de la didáctica de 

los espacios con la lengua vernácula, para proseguir con la presentación del lugar y de 

la ciudad. Es justamente en este vídeo, quizá por ser el más nuevo de toda la ruta 

zaragozana, donde tendremos la suerte de observar una Caesaraugusta formada por un 

doble foro y dos templos.  

 

   Mi posicionamiento a lo largo de toda esta disertación se ha decantado por la 

necesidad de actualización de algunos de los materiales o al menos de su musealización. 

                                                 
13 Directora de la sección de museos del ayuntamiento de Zaragoza. 
14 M. GÓMEZ BARREIRO, “El papel de la colonia de Caesaraugusta”, p.306. 
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Por ello me planteo un punto de reflexión. Si es cierto que se ha dado una evolución en 

las ideas expuestas a lo largo de estos años de sucesivos descubrimientos pero ello ha 

creado un problema de inconexión entre datos y exposiciones, estamos promoviendo 

una mala didáctica como producto de consumo que hace que el visitante, en su mayoría 

desconocedor de los últimos estudios sobre la ciudad, obtenga dos imágenes confusas 

que no le crean más que dudas sin resolver. En mi opinión, se debería determinar un 

único mapa oficial y, junto con él, llevar adelante una modificación de los documentos 

audiovisuales de más antigua creación. Creo que el ejemplo del/los foro/s es suficiente 

para justificar la necesidad de una evolución en la Ruta de Caesaraugusta. 

 

   Volviendo de nuevo a lo expuesto en la proyección, la recreación del puerto ofrece 

una imagen muy interesante de sus grúas, los astilleros, las tiendas...etc. Esto logra 

cambiar la visión actual del río y recordarnos de nuevo su fase más viva y activa. Es 

obvio que la construcción de un nuevo enclave, en la misma orilla y con motivo de la 

Exposición Internacional del Agua de 2008 no ha tomado el testigo de su precedente 

romana. 

   El recorrido por el museo nos acerca, más tarde, a la historia de un distinguido y 

pudiente habitante de la ciudad que se encuentra con un mercader amigo suyo al cual le 

había cursado un encargo desde la mismísima Roma. Esta conversación convierte a  los 

visitantes en partícipes del encuentro y crea un nexo que permitirá explicarnos el 

funcionamiento por un lado de la navegación contracorriente en el cauce del río Ebro, 

posible durante el verano cuando las aguas se han amansado; y por otro,  la dinámica 

del mercado local, incluidas las vidas de sus actores principales, barqueros y 

comerciantes.  

 

   Éste vídeo dará fin a nuestra visita por los márgenes del Puerto Fluvial. El museo que 

lo contiene y narra es visiblemente distinto a los que lo preceden en puntos muy 

importantes. Posee una mayor exposición de los restos a él adscritos y además, una 

presentación ya actualizada; lo que nos lleva a plantearnos cómo  podrá ir 

evolucionando la musealización de los restos romanos de Caesaraugusta de acuerdo a 

los últimos avances en las investigaciones, y a las nuevas teorías aún por verificar. 

Una posibilidad futura para este caso concreto podría ser la incorporación de nuevos 

restos de notable singularidad que ofrecieran un doble reclamo. Hablaríamos en primer 
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lugar de completar la didáctica sobre el comercio de bienes y personas por el 

Mediterráneo, a la par que captaríamos la atención del público si tuviese la oportunidad 

de hallarse, por ejemplo, frente a un objeto procedente del otro extremo del Imperio 

Romano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7. EL TEATRO DE CAESARGUGUSTA 

 

Descubierto fortuitamente en 1972 tras el aviso de un vecino que alertó a la prensa de la 

existencia de restos arqueológicos durante la realización de una obra, las sucesivas 

campañas arqueológicas iniciadas por Antonio Beltrán Martínez (1972-1973 y 1984-

1989), continuadas por su hijo Miguel Beltrán Llorís  y finalizadas conjuntamente por 

Francisco de Asís Escudero y María Pilar Galve  durante los años 1998 a 2002, han 

sacado a la luz los restos de lo que ahora mismo conforma el Museo del Teatro de 

Caesaraugusta. 

El centro, inaugurado en el año 2003, da cobijo a los vestigios de un teatro cuya 

construcción comenzaría en la época Julio-Claudia15. Su diseño sigue las pautas del 

Teatro Marcelo de Roma que, al igual que el zaragozano, no se apoya en ningún tipo de 

colina o elevación, lo que permitiría la libre circulación dentro de su interior. Sin 

embargo y al igual que otros edificios citados anteriormente, sufrirá una fase de 

                                                 
15 Aunque seguramente el solar en el que se erige estaría reservado para tal propósito desde época 

fundacional. 
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remodelación que, en este caso, se efectuará durante la dinastía Flavia y que dará lugar a 

los restos que han llegado hasta nuestros días. 

 

   Con sus siete mil metros cuadrados de superficie y un aforo para seis mil espectadores 

-en una ciudad que se calcula que albergaría 18.000 habitantes-, el Teatro de 

Caesaraugusta es uno de los más grandes de Hispania. La amplitud de dimensiones nos 

sirve de indicador de que el recinto no sirvió únicamente para la exhibición de 

espectáculos. En su condición de capital de convento, la ciudad mostraba parte de su 

grandiosidad mediante las obras públicas, muy ligadas al reciente credo imperial, que 

tras la creación del culto personal en época tardo-republicana y familiar tras la 

instauración del principado, había moldeado una nueva mentalidad religiosa en la 

sociedad. 

 

   Desgraciadamente debido a su destrucción parcial en el siglo III d.C., con motivo de 

la reutilización de sus sillares de piedra para la construcción de la muralla de la ciudad, 

hemos podido recuperar poco más que el opus caementicium16 del cual estaría formada 

la parte interna de la cavea y algunos restos de la orquesta. Por otro lado sus fachadas, 

muros y cuerpo de escena, se habrían configurado en alabastro. 

 

7.1 La cavea 

 

La cavea hunde su profunda cimentación en un terreno natural que posee cierta 

configuración de terraza. Con ello, sus arquitectos buscan la economía de recursos a 

través de la adaptación mediante una construcción no uniforme. Se le calcula un 

diámetro de 105 metros y una altura hipotética de 22 metros17, dividida en, al menos, 

dos pisos o incluso tres en el caso en que se le hubiera añadido un pórtico en summa 

gradatione. Podemos imaginar que al ser el edificio más monumental de la ciudad, 

fácilmente destacaría a la vista, al estar rodeado de casas de uno o dos pisos como 

máximo. 

 

                                                 
16 Miguel Beltrán Llorís “El Teatro de Caesaraugusta. Estado actual de conocimiento”, 1993, Museo de 

Zaragoza, “Teatros romanos de Hispania, cuadernos de arquitectura romana, Vol, 2” pp 93-118. 
17 Francisco de A. Escudero y María Pilar Galve. Ayuntamiento de Zaragoza 

https://www.almendron.com/artehistoria/historia-de-espana/edad-antigua/el-teatro-romano/el-teatro-de-

caesaraugusta/ 
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   Sus distintos niveles, formados por galerías corridas de arcos de medio punto, tenían 

una proporción entre la anchura del pilar y la luz del arco que favorecería más al vano 

que al mazico. Es muy probable que el arco central estuviera especialmente decorado, 

ya que ponía en comunicación directa el exterior con el centro de la orquesta, en 

contraposición a la tradicional entrada por los aditus laterales.  

 

   Tras cruzar la fachada por cualquiera de sus veintinueve arcos, entraríamos en el 

interior de una galería anular, cubierta por una bóveda,  que sigue la curva de la cavea. 

Este trayecto discurriría por diferentes niveles que pondrían en comunicación la luz 

exterior con el oscuro interior del edificio. Es en sus entrañas, donde encontraríamos 

separadas las diferentes secciones que nos llevarían, por un lado, a descender hasta la 

cripta y de ahí mediante unas escaleras, los personajes más distinguidos accederían a la 

parte más baja de la cavea, y por otro unas escaleras que nos alzarían hacia la parte 

media de la misma. Hay que tener en cuenta que no nos ha llegado testimonio vestigial 

alguno de este segundo piso ni de las gradas más altas, que estarían construidas en 

madera. 

    

Otro de los problemas que supone la ausencia de los pisos superiores es que no tenemos 

ningún elemento decorativo que pueda atribuirse a la ornamentación de la fachada, la 

cual según Francisco Escudero y María Pilar Galve en el artículo ya citado, podemos 

imaginar como una superposición de órdenes con sus basamentos, columnas, 

entablamentos, arcos y molduras. Tampoco conocemos nada del adorno realizado en los 

arcos de la galería, si es que lo tuvo. 

 

   Por último y tomando como referencia cualquier jornada calurosa en la actual 

Zaragoza, se cree que la parte final de la orquesta podría tener un mecanismo por el cual 

los días de mucho sol se extendería un toldo que resguardase a los habitantes de la 

exposición directa mientras observaban el espectáculo. 
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Esquema de la planta del Teatro seccionada a la altura de la praecinctio de la ima cavea. Dibujo: A. 

Blanco. 
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7.2 La orquesta 

 

   Al llegar a sus asientos, los espectadores se encontrarían ante un recinto luminoso, 

perfectamente acotado, desde el cual y mirando hacia abajo, podrían contemplar la 

sucesión de estructuras concéntricas de las que estaría formada la orquesta. 

 

   Primero toparíamos con un pasillo que recorría el exterior del recinto y lo comunicaba 

con la salida a los tres aditus. Localizado entre la primera grada y un pretil ancho cuya 

base conservada estaba formada por sillares de arenisca de tonos rojizos o grisáceos 

pertenecientes a la fase original del edificio, limitaba por el exterior la proedría18. Este 

lugar se equipararía a un área de palcos, ya que se usaba para acomodar a las personas 

célebres de la ciudad y a invitados de alto rango o fama. 

 

   Los tonos oscuros de las piedras que formaban la zona recién descrita, prestaban 

realce a la parte interna de la orquesta, formada por losas de diferentes materiales 

marmóreos provenientes de todo el Imperio Romano mediante las líneas comerciales 

descritas anteriormente en este trabajo. Se componía así un paisaje multicolor que 

integraba al “giallo antico” importado de Túnez con el mármol blanco de las canteras 

italianas de Carrara, el “portasanta” de color rosáceo, que es extraído en la isla griega de 

Quíos, y el “brocatello”, de color violeta, procedente de la propia Tortosa española. Esta 

variedad cromática debía ofrecer una imagen espléndida y muy vistosa del enlosado de 

la orquesta; pero habrá que echar mano de nuestra imaginación para visualizarla ya que, 

desgraciadamente, apenas hemos conseguido recuperar la ordenación central y vecina al 

escenario, lugares donde sus dibujos alcanzaban una mayor complejidad. 

                                                 
18 Proedria (proedrias en plural), en un teatro griego clásico es la zona de césped que separaba la orquesta 

de la audiencia; o las primeras filas de la audiencia 
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19 

Vista de la orquesta y la cavea. Imagen obtenida de la página:  

https://www.almendron.com/artehistoria/historia-de-espana/edad-antigua/el-teatro-romano/el-teatro-de-

caesaraugusta/ 

 

   Pero sin lugar a dudas, la parte más característica e interesante de la orquesta del 

Teatro Romano de Caesaraugusta, es un foso abandonado ya en la época julio-claudia. 

Se ha teorizado mucho sobre él porque su utilidad se desconoce totalmente y su 

temprano abandono hace aún más difícil su interpretación. Lo más parecido a esta 

estructura es un área en el teatro de Siracusa. La teoría más plausible es que se usaba 

para albergar algún tipo de artilugio escénico desconocido, empleado como parte 

fundamental en las obras teatrales de su primera época. De ahí la razón de su abandono, 

al cambiar las tendencias escenográficas o sus temáticas. Otras opciones más discutidas 

son su posible uso como escondite de cantores y actores, o incluso como lugar de 

acogida de una maquinaría que ascendería en algún tipo de ritual de inauguración, para 

ser desechada tan prematuramente al  haber cumplido ya su misión. 

 

   Tras esta orquesta se encontraría un muro denominado frons pulpiti, cuya función 

sería marcar el desnivel entre la orquesta y lo que conformaba el escenario de madera en 

el que los actores ofrecían sus espectáculos al público; pero del que apenas nos han 

llegado unos salientes rectangulares, con lo que se da por perdida la magnífica 

ornamentación que caracterizaba este muro en construcciones homólogas. 

 

7.3 El frente escénico 

                                                 
19 Vista de la orquesta y la cavea. Imagen obtenida de la página :  

https://www.almendron.com/artehistoria/historia-de-espana/edad-antigua/el-teatro-romano/el-teatro-de-

caesaraugusta/ 
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   Aunque desnudo tras el despojo de sus sillares de piedra, en la actualidad 

conservamos íntegramente la cimentación de hormigón, de lo que fue el frente escénico 

que se situaría en el lado opuesto a la cavea. Al no poseer ninguna imagen de su diseño, 

para la hipotética reconstrucción se ha tomado como ejemplo el teatro romano de 

Mérida y así se indica en los paneles expositivos del museo, que mencionaremos 

posteriormente. Sabemos que en su ornamentación se debieron gastar unas sumas 

elevadísimas de dinero, que probablemente irían incrementándose a lo largo de los años. 

 

   De la fachada podemos adivinar que estaba formada, al menos, por la superposición 

de dos órdenes arquitectónicos, uno corintio y el otro desconocido, a los que en el caso 

de añadir un tornavoz -posible en el caso de que aceptemos la existencia de una galería 

superior-,  llegaría a subir una altura probable de entre los veinticinco y los treinta 

metros sobre el plano de la orquesta. Debido a la fecha de su construcción se baraja la 

posibilidad de que poseyera una planta y un desarrollo sencillo pero incluso en ese caso, 

no se puede negar que el espectador contemplaría un frente deslumbrante por sus tres 

monumentales puertas seguramente flanqueadas por edículos con columnas. 

 

   Lo poco que conocemos de su decoración, lo hemos podido deducir de los restos 

hallados en la excavación del hyposcaenium, entre los que podríamos nombrar un 

capitel corintio, otro jonio, varios fragmentos de fustes de columnas, y un pequeño 

conjunto de restos estatuarios a los que haremos mención más adelante. 

 

   Otro punto que cabría destacar de la excavaciones en este foso de escena, es la 

aparición de diez pozos cavados en las gravas que tendrían la función de acoger los 

contrapesos de la maquinaria encargada del funcionamiento del telón teatral, parte 

importantísima del teatro, aunque aún no hayamos descubierto su operatividad exacta. 

Es posible que esta duda pueda ser resuelta dentro de unos años con la continuación de 

los estudios que se llevan a cabo actualmente. Pero lo que sí podemos deducir de estos 

restos es que en el programa iconográfico del que estaría formado el frente escena, 

encontraríamos ejemplos entremezclados de diversos tamaños, pero manteniendo en 

común la repetición de las dos temáticas clásicas protagonistas de esta clase de edificios 

públicos: los dioses del panteón romano y el nuevo culto hacia la familia gobernante.  
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   Si bien el teatro romano fue  a su vez lugar de parafernalia política y culto religioso, 

no es de extrañar su profunda conexión con la casa imperial, protagonista de una nueva 

idea religiosa popular, además de que en este caso en concreto, el edificio posee 

referencias al fundador de la ciudad y a sus descendientes. Esta iconografía no debió 

extrañar en absoluto a los habitantes de Caesaraugusta, que vivían rodeados por las 

imágenes de estos ilustres personajes, máxime teniendo en cuenta que ya llevaban 

décadas retratados en la acuñación monetaria de la ciudad. 

 

Maqueta del teatro romano de Caesaraugusta, situada en el museo. 

 

7.4 El museo del Teatro de Caesaraugusta 

 

Situado en la calle San Jorge nº12, en el año 2003 abría sus puertas al público el Museo 

del Teatro Romano. A diferencia de los mencionados anteriormente, estructuraba su 

musealización en un edificio contiguo a las ruinas, y no tanto rodeando el yacimiento en 

sí, como hemos podido observar en los casos precedentes. Pero ésta no es la única 

diferencia que podemos encontrar en él ya que, como apunta Romana Erice Lacabe, 

directora del Área de Museos del Ayuntamiento de Zaragoza, “la musealización de este 

hallazgo ha sido objeto de análisis por entidades externas, y en concreto en el programa 

de Herity, organismo internacional que colabora con la Unesco para la Gestión de 

Calidad del Patrimonio Cultural; lo que exige a sus responsables un continuo esfuerzo 
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por conseguir que los visitantes aprecien todos los valores culturales y su entorno de 

conservación y difusión”.20 

Este centro, formado por tres plantas diferentes brinda la visita al propio yacimiento, 

protegido en la actualidad por una cubierta traslúcida de policarbonato y vallado al 

exterior. Su recorrido comienza por una sala expositiva en la que el visitante puede 

observar, fase por fase, las diferentes evoluciones históricas que ha tenido el recinto 

donde se ubica el Teatro Romano, además de sus diferentes etapas de excavación y 

recuperación.  

 

   Después de completar la primera sala de muestras, el museo invita al turista a 

continuar escaleras arriba, llevándole al piso centrado en la explicación de las diversas 

culturas que han habitado el lugar. Árabes, judíos, la Corona de Aragón…; todas ellas 

tuvieron su paso por Zaragoza y cada uno dejó restos materiales en los diferentes 

estratos que habrían cubierto el teatro siglo tras siglo, como consecuencia de su 

transformación en habitáculos, después de su abandono en el siglo III. Observando la 

evolución de los objetos expuestos, la colección vuelve a centrarnos en la parte romana 

del monumento.  

 

   La gran sala, situada también es este piso superior, nos ofrece una didáctica muy 

interactiva mediante la exposición de los pequeños objetos romanos encontrados, 

además de todo el material perteneciente al ámbito teatral. Personalmente me gustaría 

destacar las máscaras dramáticas, por su singularidad y buen estado de conservación. El 

final de la visita a este apartado pasa por el área lúdico-didáctica, que nos da la 

oportunidad de escuchar una recreación de las conversaciones entre grandes personajes 

históricos que disertan sobre la temática en el mundo teatral. Además de constituir un 

entretenimiento, la cúpula de sonido empleada nos sumerge en el bullicio que resonaba 

en el recinto lleno de público y hace que nuestra imaginación nos retrotraiga dos 

milenios atrás. Sin contar con que recrearán para nosotros una comedia del momento. 

 

   Al descender al nivel más bajo de este museo, hallamos una gran sala abierta que 

posee la doble función de anteceder a la salida hacia las ruinas y de albergar tanto  los 

                                                 
20 Miguel Cisneros, Virginia Cuñat, Ed. Universidad de Cantabria, 18 mar. 2016. 
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paneles expositivos que nos desmenuzan cada parte del Teatro Romano, como a toda la 

iconografía monumental recuperada. 

    

   Observamos los restos de seis estatuas diferentes, dos de ellas de especial interés: 

- La primera y más importante se trata de una cabeza tallada en mármol de Paros, que 

representa a una joven mujer de  la familia julia-claudia. Aunque no podamos 

identificar quién es debido a la sobriedad de trazos de esta época, sí la catalogamos 

como ejemplo del ya mencionado culto imperial. 

-La segunda escultura, ligada al mundo religioso, es un busto togado perteneciente a la 

diosa Roma o a Diana. En cualquiera de los dos casos se trataría de crear una unión que 

equiparara a la deidad con la familia imperial y, por lo tanto, fomentaría su culto.  

-El resto de los fragmentos pertenecerían a cabezas, pies o brazos, todos ellos tallados 

en diferentes mármoles21 

 

   Es también en esta sala donde encontraremos una segunda maqueta, además de la 

correspondiente al Teatro. Se trata de una reproducción de lo que fue la ciudad de 

Caesaraugusta a finales del siglo I. El punto de interés de esta pieza -que según la 

dirección de los museos sólo se utiliza como ejemplo didáctico y no como reflejo exacto 

de la realidad- es que en ella aparecen, por vez primera en toda la ruta museística, dos 

edificios públicos que no se habían mencionado: el anfiteatro y el circo. 

 

   La localización del anfiteatro es aún motivo de controversia teórica. Por un lado están 

quienes apoyan la idea de que podría estar enterrado en las inmediaciones del Hotel 

Caesaraugusta y por otro, aquellos que defienden una posibilidad de moderno cuño por 

la que el edificio se ubicaría bajo el Museo Provincial, en lo que hoy en día es la Plaza 

de los Sitios de la capital aragonesa. 

 

   Este es un punto interesante en nuestra investigación, ya que nos encontramos ante lo 

que podría ser, a futuro, la mayor aportación a la Ruta Romana de Caesaraugusta. Si las 

investigaciones lograran determinar el hallazgo y rescate de este edificio monumental, 

no sólo obtendríamos un nuevo punto de prestigio para incrementar considerablemente 

                                                 
21 Dos de ellos de mármol pirenaico pulido. 
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el patrimonio cultural zaragozano sino que el descubrimiento obligaría a cambiar de 

forma ostensible el discurso académico que se enseña en la ruta ya recorrida. 

 

   Si tomamos como referencia a Beltrán Llorís (2004) o a José David Mendoza 

Álvarez22, no sería extraño que Caesaraugusta, en su estatus de capital de convento y 

más teniendo en cuenta su fundación por veteranos de guerra, poseyera un anfiteatro 

propio. Por el contrario y si nuestra fuente es Hidalgo (2012), la ausencia de materiales 

cerámicos -que son básicos para una datación- y la irregularidad en el grosor de sus 

cimentaciones, algo poco habitual en el mundo romano, habría que descartar 

completamente su ubicación, al menos bajo el Hotel Palafox. 

 

   La sola idea de que se hubiera realizado su edificación en materiales perecederos, nos 

da idea de las dificultades que se presentarían para su ubicación. Sin embargo, si 

recurrimos a Escudero y Galve (2013) se abren nuevas vías, ya que defienden una 

posible fosilización con la urbanística de Zaragoza, y ello conlleva que se debería 

buscar el anfiteatro en un nuevo emplazamiento; por ejemplo y tras estudiar el mapa de  

Casañal, de 1911, podríamos centrarnos en esa imagen ovoidal que muestra en la actual 

Plaza de Aragón. No obstante y debido a que este tema sigue hoy en día en 

investigación y debate, he decidido no incidir en él, a la espera de los resultados 

científicos finales. Si lo planteo es por la importante evolución que supondría en el 

futuro de la arqueología zaragozana. 

 

   Por otra parte, no tenemos información alguna de la ubicación del Circo de la ciudad. 

Lo que hoy es una hipótesis de trabajo está, como ocurre a menudo con la Arqueología, 

a merced de otro hallazgo fortuito que nos revele su emplazamiento, en caso de 

afirmarse su existencia. 

 

   Para concluir este apartado, el Museo del Teatro de Caesaraugusta nos ofrece, al igual 

que sus precedentes en la ruta, la posibilidad de visualizar una recreación. Lo que en 

principio parece la disertación de un arqueólogo, se nos descubre como la narración de 

un ciudadano romano que, en primera persona, nos relata cómo se descubrió el teatro y 

sus aledaños y después nos cuenta su historia. Me parece el vídeo con mayor carga 

                                                 
22 JOSE DAVID MENDOZA ÁLVAREZ “Planta Rei, Revista digital de Ciencia y Didáctica de la 

Historia”, 2016 pp. 37-61 



Arqueología de Caesaraugusta a través de los museos municipales 

Alexander Ugalde Ansotegui 

 

43 

 

poética de todo el recorrido pero, a la par, adolece de una importante carencia de 

información técnica y didáctica. Utiliza, en ocasiones, complicados saltos temporales 

para dejarnos ver el paso de las diferentes culturas que han ocupado el área del edificio. 

Al final, se atribuye al momento de abandono una bolsa llena de monedas del imperio 

que fue encontrada durante las excavaciones. A pesar de que el descubrimiento nos 

ofrece mucha información numismática, el cortometraje no deja de ser una mera 

anécdota. 

   Como conclusión de este apartado de mi trabajo, querría hacer referencia al pórtico 

cuadrado del Teatro, del cual sólo han llegado a nosotros sus crujías sur y este. En caso 

de poder acceder algún día a la continuación de las excavaciones, se abriría una nueva 

línea de estudio que completaría la musealización del lugar. En la actualidad, la parte 

visible es muy escasa y se supone que su prolongación se sitúa bajo la calle San Jorge. 
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8. CONCLUSIONES. 

 

A lo largo del trabajo, hemos ido exponiendo la situación actual de la musealización en 

la Ruta de Caesaraugusta, de cara a intentar crear una valoración de los posibles 

cambios a mi parecer necesarios y que podrían llevarse a cabo en los próximos años. 

Centrándonos en la necesidad de actualización de algunos de los aparatos expositivos y 

en la posibilidad de ampliarlos mediante futuras excavaciones –un particular que puede 

competer a varias de las salas-, podríamos concluir que una posible aportación a nuestro 

complejo  museístico se obtendría a través de la ejecución de prospecciones en la calle 

San Valero: un área de unos 1.500 metros cuadrados, que previsiblemente nos 

proporcionaría una serie de vestigios del foro de importancia capital. Otra posible 

incorporación a nuestra ruta romana la hallaríamos en el paseo Echegaray 158-160, en 

donde descansan los restos de parte de la defensa muraria de la ciudad durante el siglo 

III d.C.,  además de los de un torreón. 

 

   No podemos obviar que, como hemos ido vaticinando a lo largo de todo este trabajo, 

las necesidades de actualización de los planos, audiovisuales y demás plataformas –con 

especial incidencia en las excavaciones adyacentes a las zonas ya musealizadas-, 

demandan una cantidad de recursos tanto económicos como humanos, que actualmente 

no están a disposición del servicio de coordinación de los museos, debido sobre todo a 

los recortes en las partidas presupuestarias. 

 

   También habría que destacar que la gran actividad arqueológica en la que se vio 

envuelta la ciudad de Zaragoza desde el año 1981, se ve hoy más que apaciguada. Tras 

finalizar las prospecciones y musealización del Teatro Romano, que supuso una 

inversión de doce millones de euros, da la impresión de que todo el trabajo estaba 

hecho. Como estudiante de Historia y más centrándome en la Historia Antigua, mi 

visión de esta situación es la de un hambre de conocimientos y experiencias que no ha 

terminado de saciarse.  

 

   Tomando en cuenta la creciente necesidad de empleo que sufre actualmente nuestra 

sociedad y más en concreto nuestro gremio, no veo más que razones para impulsar de 

nuevo esta clase de campañas arqueológicas y centros expositivos públicos, en los 
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cuales como he podido observar, ya han trabajado antes estudiantes de nuestra propia 

universidad. 

Pero no es el único ámbito en el que se necesita una renovación y una ampliación de 

personal, ya que a lo largo de mi investigación, me he percatado de la saturación de 

tareas que sufre hoy en día el equipo directivo de estos museos. La situación se ha 

complicado por dos factores que se dan al unísono. El primero de ellos y general a toda 

la sociedad es el recorte de puestos laborales en el área didáctica y a él le sigue el 

comienzo escalonado de la jubilación para esta primera plantilla de profesionales que 

inició su andadura hace veinte años pero que ya poseía  sobrada experiencia. 

 

   Lo que quiero decir con todo esto es que quizá llega a las manos de las futuras 

generaciones de historiadores y arqueólogos la obligación de reactivar todo el abanico 

de tareas que rodea al patrimonio de nuestra ciudad. Debemos continuar con las 

investigaciones y el cuidado de los museos, no únicamente para evitar su degradación y 

olvido –ya que como hemos apuntado un museo es un ente vivo, en continuo cambio y 

crecimiento- sino para impedir que el trabajo ya realizado haya sido en vano por falta de 

investigación de la información hallada o por abandono en el rescate de todo el tesoro 

arquitectónico que esta ciudad lleva milenios guardando con cariño y cuidado para 

nosotros. 
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